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»
S E X T O  F A L L O  D E L  
"CONCURSO DE IDEAS" 
DE M VNDO  H ISPA N IC O
El sexto jallo del Concurso de Ideas de 
MVNDO HISPANICO corresponde a las 
cartas recibidas durante el mes de junio 
último: setenta y dos. La cifra baja de 
mes en mes, no por agotamiento de la ca­
pacidad inventiva de los lectores, sino, na­
turalmente, por agotamiento de los temas. 
De entre todas hemos seleccionado las tres 
que en extracto figuran a continuación. Lu 
mayoría de las recibidas toca temas ya ex­
puestos en este Concurso, y aun esta re­
incidencia aparece en parte en alguna de 
las tres misivas hoy seleccionadas, las tres, 
por cierto, procedentes de la Península ; 
hasta ahora la primacía correspondió a las 
cartas trasatlánticas.
Don Ja im e  B a rb e ra  (D octor A lb iñana , 20, E n g u era , V alencia) p ropone: R e­
p roducir a  todo color los g ran d es  cuad ros o decoraciones m u ra le s  que, re p re se n ­
tando a las reg iones españo las — «con colorido y  v igor ex trao rd in a rio s» — , p in tó  
Sorolla en la H ispàn ic  Society, de Mr. H u ttin g to n , p o r encargo  de  este  p ró c e r  h is ­
panista. D ar, ig u a lm en te  en  color, las p in tu ra s  de  S e rt en  Vich; en el H o te l As- 
toria, de N ueva York; en el Palac io  de la  Sociedad de la s  N aciones y en  el dom i­
cilio de D. J u a n  M arch, en M allorca. Y p u b lica r u n  re p o r ta je  so b re  la  v ida  y  la 
obra de M anuel Tolsá, g ra n  escu lto r y  a rq u ite c to  valenc iano  d e l siglo X V IH , qu ien  
fue d irec to r de la A cadem ia de B ellas A rtes, de Méjico, y  a u to r  de «E l caballito», 
«una de las m ejo res e s ta tu a s  ecu es tre s  del m undo».
Don B arto lom é M iró P iza (C. In fa n ta , 106, M ahón, B aleares) p ropone: l.°  Que 
se pu b liq u e  en cada n ú m ero  u n a  sección filológica en  la que se re f le je  el «lim pia, 
lija y  da  esplendor» , de la  R eal A cadem ia de la  lengua . 2.° C rear u n a  sección 
de in te rcam b io  de «todos a todos», a  la  que los lec to res  p u d ie ra n  a cu d ir  fo rm u ­
lando consu ltas  y  petic iones; la s  dem andas se r ía n  p u b licadas p o r la  re v is ta  y 
contestadas p o r los m ism os lec to res , ya  d irec tam en te  a l in te resad o  (s i h u b iese  in ­
dicado su s  señ as), y a  p o r m edio de la pub licación  de la s  re sp u e s ta s  en  la m ism a 
rev ista . A u n q u e  a  veces se t r a te  de casos p a rtic u la re s  que no in te re sa n  a  todos 
ni a la  m ayoría , son leídos, sin  em bargo , p o r todo el m undo, y  ap reciados, p o rque  
en ellos p a lp itan  las in q u ie tu d es  y necesidades de m uchas p ersonas. S o lic ita r u n  
libro que  un o  no sabe  dónde p o d rá  en co n tra r; ro g a r  se fac iliten  d a to s so b re  ta l 
o cual población, M useo, In s titu c ió n , etc.; p re g u n ta r  qu ién  es el a u to r  de  ta l frase , 
de ta l poesía; in te re sa rse  p o r el sign ificado  de u n a  p a lab ra , de u n a  expresión ; in ­
teresarse  p o r el p a rad e ro  de  u n  pa rien te ; ro g a r  el envío  de u n  periód ico , de  u n a  
copia, de  n n  escrito , etc., se r ía n  tem as  que  p o n d rían  en  re lac ió n  a  c en te n a re s  y 
miles de  personas. Así, MVNDO HISPAN ICO  av iv a ría  las co rr ien te s  de sim patía , 
de h erm andad , e n tre  las p erso n as h ispánicas» .
Don A n d rés  O liva M arra-L ópcz (M arqués del Vado, 5, 2.°, A lican te) dice y  p ro ­
pone: «E n tiendo  que  esa rev is ta , d en tro  de  su  c a rác te r asequib le , g ra to  y  genera l, 
no puede d esp rec ia r d e te rm in ad o  sen tido  jiolém ico, o a l m enos de  convencim ien ­
to, en lo que  se re f ie re  a  los va lo res in d es tru c tib le s  de la H ispan idad , pud iendo  
siem pre, con  to d a  d iscreción, y  dándo le  u n a  fo rm a  am ena , reco g er los ú ltim os 
ataques, p o r  c ierto  b ien  tra sn o ch ad o s  y sin  v a lo r a lguno  p a ra  qu ien  ten g a  p re ­
paración, e incluso  p ro p o rc io n a r la s  fu e n te s  o rtodoxas co rrespond ien tes . Me r e ­
fiero a  a rtícu lo s  que sobre el pasado  h is tó rico  español e h ispán ico  s ig u en  a p a ­
reciendo en  re v is ta s  y  p ren sa  de d is tin to s países (co n cre tam en te  re cu e rd o  uno  
sobre H e rn á n  C ortés, del g en e ra l R ubén  G arcía), de los que  MVNDO HISPAN ICO  
debe h ace rse  eco, en  sencillas n o tas  críticas, que fo rm en  a  la  op in ión  que pueda 
sen tirse  defo rm ada  p o r ta les  especies ca lum n iosas a  un  pasado  h is tó rico , a l que 
debem os abso lu ta  devoción y lealtad» .
El premio mensual de junio corresponde a D. Bartolomé Miró, de Mahón (Ba­
leares), por la segunda de sus ideas: crear una sección de Intercambios, de «todos 
a todos». Que, dicho sea ya aquí, puede empezar cuando los lectores quieran. 
Para conocimiento del vencedor reproducimos la base cuarta del Concurso: «El 
premio mensual consistirá en un lote de libros por importe de 500 pesetas. El co­
municante premiado podrá seleccionar estos volúmenes de los catálogos de las li­
brerías españolas. MVNDO HISPANICO adquirirá los libros que se le indiquen, si 
no estuvieran agotados, y los remitirá a la dirección postal del interesado.»
J .  Entrerríos. Lorca.— ¿Qué armas usan los Marbán, de Villal­
pando?
En cierta Carta Ejecutoria de Hidalguía, dada por la Real 
Chancillería de Valladolid a Francisco Marbán Villardiga, con 
fecha de 30 de septiembre de 1586, aparecen iluminadas las 
armas del aludido hijodalgo pleiteante, vecino de Villalpando. 
Y  son: Escudo partido, primero de plata y segundo de azur; 
brochantes sobre el todo trece róeles del uno al otro. Bordura 
de plata, cargada de diez leones de oro (sic). (Entiéndese, 
pues, salvado un error del oportuno dibujo, que pinta verde 
— "sinople"— y no "azur".)
J. L., L. U. Santiago de Chile.— Madrid.— Entroncado con la 
familia Arango, de Asturias, me interesaría conocer alguna 
descripción del escudo de dicha familia que fuese fidedigna 
y antigua.
Una descripción de tal heráldica— de plata, seis cuervos de 
sable, puestos de dos en dos— figura en las pruebas de in­
greso en la Orden de Santiago de D. Sancho de Arango y Ley- 
guarda, aprobadas en 8 de octubre de 1665, cuando el reco­
nocimiento practicado por los caballeros Informantes de la 
Casa Solar de Arango, en el valle de su nombre: "La qual es 
una torre de cal y canto de quatro esquinas, con sus almenas 
y dos barbacanas, con cada dos troneras, todo fabrica, que 
denota mucha antigüedad, y contigua a ella una Cassa en 
bastante proporción de Altura, de cal y canto, y  al lado del oriente una muralla con sus 
saeteras, y junto a la dicha cassa ay una Capilla de la advocación de Nuestra Señora de 
la Beqa, cuyo edificio es a la manera de dha. cassa; sus entierros, de unas piedras altas, 
y en la pared del altar mayor ay dos Escudos, a cada lado el suyo, y en cada uno de ellos 
seis ouerbos andando en campo blanco, y las targeras son al modo y manera de las que 
reconocimos en la Iglesia de Inclán". (Arch. Hist.° Nac.; Santiago, exp. 520, fol. 50 v.)
juan Varela. Orense.— Tengo una piedra armera, 
con el casco a la derecha, y en la fachada de la 
misma casa otro escudo igual, a unos metros del 
anterior, pero con el casco mirando a la izquier­
da. ¿Qué interpretación debo darle a esto?
Sin duda, ambos escudos, pertenecientes a la mis­
ma familia— ya que dice usted que traen idénticas 
empresas, igualmente organizadas— , al esculpirlos 
sobre la fachada de la casa por razones meramente 
decorativas, los timbraría el cantero con las celadas 
D yelmos situadas como usted indica; y ello es bas­
tante frecuente de observar, aunque se contravenga 
así algún precepto de la moderna Heráldica, que 
escudo con celada mirando a la izquierda de éste.
cudo a que usted alude, como sosteniéndc 
país— de simbolismo alguno, teniendo una
Juan Carlos del Olmo. Sevilla.— Nada en­
tiendo del Blasón. Desearía, pues, saber 
qué significan los leones empinados a am­
bos lados de un escudo, que aparece en 
cierto documento del siglo X V III, obran­
te en mi poder.
Esos animales, u otros— llamados "so­
portes" en la terminología heráldica, que 
reserva su sinónimo vocablo de "tenantes" 
para figuras humanas— pintados en el es- 
o, carecen casi siempre— hablo de nuestro 
mera finalidad artística.
J .  Ruiz de la Torre. Buenos Aires.— ¿Qué tratamiento tienen los Títulos del Reino?
Su pregunta es ajena a lo heráldico— objeto de esta página— ; vuélvase a decir que 
relacionada únicamente con el blasón. No obstante, le indicaré que los Duques y demás 
Grandes de España, lo mismo que sus primogénitos, tienen Excelencia. Una Real cédula 
del Monarca iDon Carlos III, dada en Aranjuez a 10 de abril de 1807, disponía que los 
títulos de Castilla gozasen de tratamiento de "señoría", salvo los Barones. Para el vulgo, 
todos los titulados son "excelentísimos", y en las corporaciones nobílicas suele precederse 
su denominación de un "llustrísimo señor", tratamiento que en realidad sólo les corres­
ponde si les alcanza por otros motivos de cargo oficial, condecoración, etc.; y lo mismo 
puede decirse del de "excelencia", unido a las grandes cruces y  muy elevadas jerarquías 
del Estado, Academias, etc.
A falta  de cosas pasadas, en este Tabloncillo vamos a dar noticias del porvenir. Por ejem ­
plo: nuestro próximo núm ero, del mes de diciembre, será tam bién  m onográfico y estará de­
dicado a la h istoria  retrospectiva del medio siglo—el siglo XX peina canas—, en el que se 
recogerán los aspectos más pintorescos, emotivos y de m ayor interés que nos ofrece el pa­
norama retrospectivo de los primeros cincuenta años de este siglo. E ntre  los tem as destaca­
dos figuran “Los “ismos” de medio siglo en la  p in tu ra  española”. “Europa baila al son que le 
marca Hispanoamérica—la habanera, el tango, la rum ba, la  sam ba y otros ritm os h ispano­
americanos que alcanzaron renom bre m undial— “Nuevas suertes para  to rear” , las innova­
ciones introducidas en el toreo desde “ Chicuelo” h asta  Aparicio. “De los fu tbolistas con b i­
gote a las nuevas tácticas". “Lo que la  vestim enta m asculina cam bia en c incuenta  años. Y “ el 
medio siglo en poesía, teatro , investigación, invención, modas, pentagram a, canción popular, 
cine hispanoam ericano, tertu lias, periodismo, industria , autom óvil, aviación, publicidad, gas- 
tionom ía y las palabras “nacidas” en m edio siglo” .
Juan Guillermo López. Santiago de Cuba.— Desearía conocer el escudo de los Limonta, 
cubanos.
Ignoro si dicha familia tenía blasón, que no he visto descrito en Armorial alguno. 
En 1856 ingresó en la Orden militar de Alcántara D. Luis de Salazar y Echavarría, nieto 
de doña Isabel de Limonta, cubana, como su primogenitor, el teniente coronel D. Rafael 
de Limonta, pero en sus probanzas no se hace ni alusión a la heráldica de tal apellido. 
(Doña Isabel recibió las aguas .'bautismales en la catedral de Santiago de Cuba, el 22 de 
julio de 1744.) A. H. N .: Alcántara, núm. 155 moderno, fol. 18.
* * * ,
Por om isión involuntaria , en nuestro  núm ero 30, dedicado a los toros, y en su página 13, 
_a “foto” titu lad a  “Caída al descubierto” apareció sin la firm a de su au tor, el fotógrafo se- 
nor Cervera. Gules Azur Sable S/nople
el
ni
* * * ,
En la relación de colaboradores artísticos del núm ero últim o de esta  revista no  apareció 
nombre de César Ginés Liébana, au to r de la ilustración  de la página 23 de dicho núm ero, 
el de Luis González Robles, que nos ayudó -en la confección de dicho núm ero.
Como aclaración, para nuestros lec­
tores, de la simbologia heráldica da­
mos en el grabado de la izquierda 
la interpretación de los semaltes y  
colores de las armerías, aceptadas 
en todos los estudios nobiliarios y 
heráldicos.
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